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Por Rocío Cortés

Chimalpahin era de la zona de Chalco-Amaquemecan y nos dice que nació en Tzacualtitlan Tenanco Amaquemecan en 1579 (Tena 2003, 45; Schroeder 1991, 7). Aunque Chimalpahin no fue alumno del Colegio de Tlatelolco, ni gozaba de la posición social de un don Hernando de Alvarado Tezozomoc o de un don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, 
 sus escritos nos dan evidencia que estaba al tanto sobre cuestiones indígenas, aunque probablemente de manera periférica, por su alcurnia menor (CC 1: 6; Schroeder 15). No obstante, menciona a algunos de los intelectuales nobles en sus narraciones y nos dice algo sobre sus fuentes.
 También hay evidencia de que Chimalpahin conocía los escritos de Sahagún dado que hay una copia de su Exercicio quotidiano en la New Berry Library en Chicago, por su mano (CC: 2, 7-9). También conocía el diccionario de  Alonso de Molina, las historias por Diego Durán y las narraciones de Juan de Tovar (Schroeder 1991, 15). 

En su papel de escritor y copista produjo varios anales que se han titulado como Relaciones (son ocho), un Diario y varios textos en español: Historia mexicana, Historia de la conquista, que era una copia de la Conquista de México de López de Gómara, y otros escritos, cuyo encabezado comienza como Historia ó crónica mexicana con su calendario de los meses.
 Su contribución a la etnohistoria sobre el México antiguo y sobre la colonia ha sido casi tan copiosa como la de Sahagún (Schroeder XV). Pero a diferencia de los textos de Sahagún, las narraciones de Chimalpahin se hacen desde una perspectiva personal y de primera mano sobre el mundo indígena (Schroeder XV). Se ha dicho que en mucho, los anales que se conocen como Relaciones se deben a un encargo del primer virrey don Antonio de Mendoza (Rendón 11). Aunque se comenzó la compilación para dicha información de Chalco a mediados del siglo XVI por el juez indígena de Amaquemecan, Andrés de Santiago Xuchitototzin, no se logró la escritura del compendio de dicha zona sino hasta 1620. Esto fue cuando el gobernador Cristóbal de Castañeda, tío materno de Chimalpain (Schroeder 9), le encargó tal empresa. De tal manera que las Relaciones de Chimalpain, además de tratarse de un registro interno para la comunidad, tuvieron también el propósito de dirigirse a la autoridad colonial (Liendhard 1992, 87). 

Las circunstancias de la vida de Chimalpahin como copista no se conocen, pero escribió el corpus más extenso de historia, en el formato de los anales, que se haya producido jamás por un escritor nahua (Lockhart 1992, 387). Mucho de su trabajo como copista lo hizo mientras estaba en San Antonio Abad (1593-c1624), distrito de la ciudad de México.
 Siendo de una nobleza venida a menos, Chimalpahin hizo lo que pudo para presentarse como escritor confiable. La palabra Antigua, que se concebía como un legado accesible a una elite noble y educada en tiempos de la preconquista, continua tal vertiente en Tezozomoc. Sin embargo, Chimalpahin, aunque presenta varias de sus fuentes sobre su altepetl Chalco-Amaquemecan como heredadas de sus antepasados que gozaban de cierta nobleza, también escribe sobre otros altepetl. Chimalpahin, como lo ha reconocido Susan Schroeder era un hombre de su tiempo (1991, 7). Cambios demográficos, económicos y sociales, habían permitido el acceso de los legados tradicionales a nativos de diversos trasfondos sociales que contaban con un entrenamiento en escritura. El trabajo de copista, que sin duda surgió de su entrenamiento en San Antonio Abad, le permitió el acceso a un corpus de manuscritos pictográficos y escritos que no sólo trataban sobre distintos altepetl, sino que le ofrecían varias versiones de los mismos. 
 Pero igual que otros escritores indígenas, Chimalpahin autentifica y glorifica la historia de su propio altepetl cuando la oportunidad se lo permite, como se observa en la Crónica mexicayotl. 

En las narraciones de escritores como Chimalpahin de finales principios del XVII, en la Nueva España, se percibe un sentido de urgencia, de mantener la tradición antigua a la vez de asegurar posiciones de alto status en el sistema colonial (Codex Chimalpahin  Introducción 1: 1-6). Para finales del siglo XVI y principios del XVI la presencia europea se fortalecía, emergían grupos de individuos de distinta mezcla racial mientras que los indígenas declinaban por las epidemias de finales del siglo XVI. Los indígenas nobles estaban perdiendo su status a través de la participación de indígenas no nobles o macehuales en puestos de poder (Gruzinski 1993, 64-65 Romero Galván 2003 passim) y sobre todo, en el Centro de México, los cacicazgos habían pasado a ser por nombramiento de la administración real y no por sucesión. No cabe duda que esta situación queda elocuentemente expresada en la Séptima relación de Chimalpahin: 
Tras la muerte de éste [ el gobernador mexica Luis de Santa María Nanacacipactzin], comenzó a haber jueces gobernadores que gobernaron la ciudad de México Tenochtitlan sin ser naturales de México, los cuales ya no pertenecían a la sangre y linaje de los…grandes tlatoque y legítimos tlatocapipiltin [nobles] tenochcas, sino que provenían de otras ciudades; algunos de ellos eran principales, otros no eran principales y finalmente [también] fueron mestizos. En cuanto a estos mestizos, no sabemos el linaje que tenían sus ancestros españoles, si eran nobles o plebeyos su abuelos y las mujeres de éstos en España…(1998:2, 229). 

En este pasaje, es perceptible la incertidumbre sobre el futuro individual y colectivo de los nativos en la sociedad y política de la Nueva España. En esta cita también se observa la noción de limpieza de sangre como credencial de legitimidad política y social.    

Si los mismos cambios demográficos y sociales habían abierto el dominio de las historias locales a indígenas como Chimalpahin, de nobleza secundaria, también se habían abierto a otros individuos de diversas afiliaciones étnicas que no eran nobles. Tenemos que tomar en cuenta que además de los cambios demográficos, la compilación historiográfica nativa franciscana-jesuita, había facilitado y alentado la escritura del altepetl por medio de la investigación. Quizá uno de estos casos sea el escritor Cristóbal Del Castillo (1524-1604)
 a quien el jesuita Horacio Carocci (1579-1662) identifica como mestizo pero que escribe en náhuatl una historia sobre el alteptl mexica.
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